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Caminamos con Maria, Reina de la Paz 

 
 [Comenzamos esta oración leyendo la siguiente introducción de manera pausada y clara]  

En este primer mes del año ponemos a Santa María como intercesora, para 

que nos consiga la paz que necesitamos. La miramos a Ella, Madre de Dios 

y Reina de la Paz, para que bendiga también todos nuestros esfuerzos y 

deseos de paz. La escena del 

Evangelio que a continuación 

leeremos también nos trae 

sentimientos de paz. 

Volvemos a Belén, al pesebre, a 

contemplar a María, a José, y al 

Niño acostado en el pesebre. 

Nos unimos a los pastores en 

este momento de adoración, 

contemplando esta escena, 

sintiéndonos parte de ella, 

como aquella gente sencilla que supo ver en aquel niño a todo un Dios que 

venía a nacer entre nosotros. 

También damos gloria a Dios, como los pastores, por haberle descubierto 

en nuestras vidas, por haber dejado que Dios nazca, un año más, en 

nuestros corazones. Ese niño llena nuestros corazones y nuestras vidas de 

paz. Una paz verdadera y para siempre, a pesar de tantos lugares en los 

que hoy sigue existiendo las guerras, que tratan de arrebatarnos esta paz 

que nos trajo el Niño Dios. 

Pedimos en este día que el Señor se fije en nosotros y nos conceda la paz. 

Al mismo tiempo, nos unimos a toda la comunidad hospitalarias para tener 

presentes a todos los jóvenes que buscan con sincero corazón la voluntad 

de Dios, para que en su venida encuentren respuestas sobre el sueño que 

Dios ha pensado para cada uno de ellos. 
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Evangelio según San Lucas 2, 16-21 

“En aquel tiempo, los pastores fueron 

corriendo hacía Belén y encontraron a 

María y a José, y al niño acostado 

en el pesebre. Al verlo, contaron lo 

que se les había dicho de aquel 

niño. 

Todos los que lo oían se admiraban de 

lo que les habían dicho los pastores. 

María, por su parte, conservaba todas estas cosas, 

meditándolas en su corazón. Y se volvieron los pastores dando gloria y 

alabanza a Dios por todo lo que habían oído y visto; conforme a lo que se 

les había dicho. 

Cuando se cumplieron los ocho días para circuncidar al niño, le pusieron 

por nombre Jesús, como lo había llamado el ángel antes de su concepción.” 

Palabra de Dios.  

R/ Te alabamos Señor. 

Escuchamos la siguiente canción: 

Canción Ave María de María José Bravo y Cristóbal Fones: 
https://www.youtube.com/watch?v=Ml8RwP0wYSQ 

Gesto Ponemos una música ambiental. (Si ayuda se pueden ir 

encendiendo unas velas por cada intención en clima de oración).  

 

Así queremos comenzar el año, comprendiendo el signo y adorando el 

misterio como María. El signo es desconcertante: Dios mismo realiza por 

medio de su Hijo unigénito la plena y definitiva salvación en favor de todos 

los hombres. Y para eso elige el camino de la suma pobreza y humildad, 

naciendo donde nadie habría querido nacer para morir un día donde nadie 

habría querido morir. Es un misterio demasiado grande para nuestro 

entendimiento. A Dios no se le comprende, se le ama.  

 

Y hoy contemplamos a la Virgen en plena adoración del misterio, en actitud 

contemplativa, que contrasta con la alegría desbordante de los pastores, 

https://www.youtube.com/watch?v=Ml8RwP0wYSQ
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exultantes de gozo. Sin embargo, este pequeño contrate nos enseña algo 

importante, porque por María comprendemos que, a pesar de la gran 

manifestación de Dios, el hombre está siempre delante del misterio, 

realidad que debe acoger con el respetuoso silencio de la fe. 

 

Así rezamos hoy a la Virgen: “Santa María, Madre de Dios, ruega por 

nosotros, ruega por todos los jóvenes que hoy buscan experimentar la paz 

también en su corazón, encontrando la respuesta a la llamada que Dios les 

hace hoy. 

 

Cada uno podemos hacer expresar en alto aquella intención o acción 

de gracias que hoy queremos presentarle a María Madre de Dios, Reina 

de la Paz.. Ella nos da a “Jesús”, que significa: “Dios es salvador”. 

 

Nos entrega a aquel que trae la paz al corazón del hombre, porque nos 

reconcilia con el Padre, con nuestros hermanos e incluso con nosotros 

mismos. María, la Reina de la Paz, no solo mira con atención y conserva en 

el corazón las maravillas que Dios lleva a cabo cada día en la historia de su 

Hijo, sino que también mira con atención y conserva en el corazón las 

maravillas que Dios lleva a cabo cada día en nuestra historia, la de cada uno 

de sus hijos. Así nos enseña a reconocer en la trama de la vida diaria la 

intervención constante de la divina Providencia, que todo lo guía con 

sabiduría y amor. En este año que comienza, Santa María, Reina de la Paz, 

¡ruega por nosotros! 

 

Canción Noche, Hakuna:  

https://www.youtube.com/watch?v=G-kG0aZxFpA 

 
Dejamos un espacio de silencio para orar a través de la canción. 

Traemos a nuestra mente a tantos jóvenes que hoy también viven esas 

guerras internas y que les impiden vivir en libertad, en amor y paz. 

 

 

 

https://www.youtube.com/watch?v=G-kG0aZxFpA
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Salmo- María 

Niña con el mundo en el alma. 

Sutil, discreta, oyente,  

capaz de correr riesgos. 

Chiquilla de la espera,  

que afronta la batalla    

y vence al miedo. 

Señora del Magnifícat, 

que canta la grandeza 

velada en lo pequeño. 

Y ya muy pronto, Madre. 

hogar de las primeras enseñanzas, 

discípula del hijo hecho Maestro.   

Valiente en la tormenta, 

con él crucificada 

abriéndote al Misterio. 

Refugio de los pobres 

que muestran, indefensos, 

su desconsuelo 

cuando duele la vida, 

cuando falta el sustento. 

Aún hoy sigues hablando,  

atravesando el tiempo 

mostrándonos la senda 

que torna cada 'Hágase' 

en un nuevo comienzo. José María Rodríguez Olaizola, sj 
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Padre nuestro. 

Ante el Padre nos unimos hoy como 

comunidad hospitalaria para orar por las 

vocaciones en la Iglesia, en nuestra Congregación, le presentamos las 

necesidades de toda la humanidad, de los que más sufren hoy. 

Con el lema que este año que acabamos de estrenar, nos acompañará en 

todas las actividades que llevemos a cabo desde “jóvenes Hospitalarios”.  

“Levántate, Él te espera”, Pedimos que El nos ayude a levantarnos, a 

ponernos en camino y salir al encuentro de los jóvenes, del otro allá donde 

nos necesite y lo queremos hacer juntos, apostando por la cultura 

vocacional.  

Juntos queremos caminar en ese compromiso de sentirnos mediación del 

Señor para ofrecer a los jóvenes el Carisma Hospitalario a través de nuestra 

práctica de la hospitalidad. 

 

Oración final 

Oh Dios bondadoso, tu hijo Jesús vino a este mundo para hacer tu voluntad 

y para dejarnos Su paz. Por la intercesión de nuestra Madre María, Reina 

de la Paz, concédenos sabiduría y humildad a fin de dar a conocer esa paz 

en el mundo. Inspira nuestros pensamientos, palabras y acciones para ser 

testigos de Tu presencia en nuestros corazones. Que el Espíritu Santo nos 

colme con todas sus gracias y bendiciones, de modo que podamos seguir 

en el camino que conduce a lograr la paz para toda la humanidad. Amén. 

 

  


